
PRRCIOS DE SUSCRICION 

En toda España, ti inestre. . G reales 
Números suel tos 0'50 id 

ANUNCIOS Y HRMITIDOS 

Pr imera inserción: 

Suscr i tores , linea 0*25 r s 
No suscr i tores 0'50 ¡il 

Las demás: 
A la mitad de su precio. 

SR SUSCRIHR: 

en la lil)reria d é Nárteiso I lanadeval l , 
S in R4tel»:iti'21, en don le se dirijirá 
toda la eoi'responde.ncia. 

No se si"Ven susci ' iciones ni s(! ins(ír-
lan remitidos ni anunc ios que no esté 
adelantado su importe. 

Tampoco se admit i rá escrito a lguno 
(jiie no vaya lirmado por su autor . 

So se dapuelcen orii/inaleH 

*10>^*ii-t. 
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Asp Hito ¿mi^elí.i \ movi 
fíiií'n'i'isl'era. M i(>ntoi 

TRATAMIENTO ESPECIFICO 
DKT, <:él.KIÍA 

Tunisi. 
i'C'iníinaanion) 

Acostuml)ro obrar s iempre en pleno 
día y no esconder mi nombre . Impávido, 
cargo con toda la responsabilidad con tan
ta mas razojí cuanto (¡ue. debiendo fre
cuentemente e logiarme un poco, era ne
cesar io que bajara descubierto á la a r e n a 
y con la visera alza<la. 

Sé que estas r imbombantes p romesas 
apenas ser ian aceptadas cuando las h i 
ciese un liomljre ílufstre y competente. No 
abr igo pre tensiones respecto del ¡irinier 
calificativo Pero, en cuanto á lo de 
competente, quiero que se me quito el 
sombrero y se me admita en la legión 
de los va lerosos que en las invasiones 
colér icas pasaron semanas y meses en 
los hospitales y en los lazaretos. 

En in¡ ca r rea militar, que cuenta ya 
m a s de 30 años tuve la opurtunidad, mas 
bien la fortuna de tomar parle en a lgu
nas epidemian coléricas (1) que de 1853 á 
1873, infestaron la Europa, á saber: en la 
de Alejandría(1853)en lade Ghimea(185i-
1855) en la de Mesina (1867) y en la de 
Gaeta (1873j. En estas contigencias no 
me faltaron c ier tamente ni el t iempo, ni 
la voluntad (lo apl icarme y de penet ra r 
en los secretos do aquella enfermedad 
que, entonces mas mortífera, c a u s a b a 

(1) L(3 diré una vez para s iempre . 
Debiendo hacerme comprender cuanto 
me sea posible do todos, no seré muy 
exacto en los,términos técnicos. La pala
bra epidemia es impropia porque el cole
ra dii'eetn ó indiveetnrivenie, no es ep¡-
dém i c o , sino contag ioso . 

D('sp,|-> Bl'isa 
>;iib. íi(/ihn:t-Brlsa. 
Diísp . j^ 'Br i iv t . 
('iil>. 4*Brisa. 
V.üh. ^.-('/ilnin-Brisa. 

Ciib. ^pUiua. 

- ií'"-
mayor espanto. En ^^íftréa fué donde, 
i n e n l r a s el cólera p'" '̂-' ii«ia (}s»fiM¿os e n 
tro nues t ras soldados, f eiifre los^ff-ance-
s.'s, los ingleses y los t-ircos. se nía oi're-
cii) ocasión repetida de p.studiarta. Allí 
C!)nsultaba frecuenuMnentooon los médi
cos oxti 'anjeros, Fits cuales, cortes. 's y 
sidicitos nu! i>oM'an' al coi-r.enh' de sus 
(diservaclones y re.-ulta<los, en cuanto 
conci ' rnian á lo.- nr» líos d(> curac 'on . 

ICn Crimea fué don le hic > mis priine-
j'fín prueba-i no ya com ) [iodri.m interpe-
tar 1 i-i m ilas lenguas in cirp'jre ci/i, s i 
no en los ofici.iles, quienes ])oi'fa intimi
dad (jue tenían conmigo, no me oculta
ban ninguna de í-us novedades. Llegado 
á Ci'lm ia, careciendo los pr imeros diab 
do aquel las sus tancias medicamentosas 
que se suelen ordinar iamente emplear 
contra los flujos de vientre, que preceden 
al 2.° estadio, entre la.s pocas que tenia á 
mi disitosicion, escogí una de la que poco 
á pí)Co me convencí que era el único re. 
medio que debía pi'opinar en el cólera 
y que merecía el nombi^e do' VI;R».\DIÍHO 
Kspi.r.ífico, s i e m p r e que fuese empleado 
Á Tij-.Mi'O Df'.i. MODO cyjNiVENiENTí: y á las 
D.;üinAS DOSIS. 

Oljservantlo que ninguna d i a r r e a r o -
sisti.a á aquel potente falMnaco, y que co-
liib'da, habla cos ido también todo peli-
gi'o del C(')lora, me pei'suadi ¡denamente 
de q i e , p i r a ev.itar el c-jlera H á m u l o 
conjirmado, ora absolutamorite nocosario 
neutral izar el veneno que daba lugar á 
la l lamada diarrea premonitoria, destrui
do el cual los ])r;meros t ras tornos in tes
t inales por él pro.lucidos, no solo no se-
dosarrollaban más , sino que cesaban c ¡n 
la des t rucción de la causa. 

Con este s"ncillo y fr..inco tema ctio-
tera-péutico h:; cont inuado m ' s ciiras en 

(íriinex y en las sucesivas epidemias, y 
piieJo decir con toda franqueza, que so-
liro un mi l l a rdo casos, en los cuales lo 
he puesto en práctica, ni uno solo ha sí-
do letal. Entendámonos. . . : cuando oí en -
ferniio se presentaba en aquel estado del 
oidora que es el solo susceptible, como 
diré do una cura francamente médica. 

Como deei'a, mi método do tratamien
to lo he usado cons lan temonte en las 
suéesivas opidamias, á s i i j c r : en l i l igera 
do Gaeta, y en la gravís ima da Mesina. 
En e-lía, on el- año iSftT, el cólera duran te 
3 largos mases , diezmó la población, e s 
decir, e/te/'c¿ode la poidacion que care^ 
eiéti.lo ée niedios pécúniíiritia. fc>o v^tia, 
oldigada á permanocoV en sus ' c a s a s . ' 
mient ras qut; los otros do.-; tercios ée fti-
gíiba I dejando á la ciudad en una s e p u l 
cral desolación. 

Ya so vé que el método de tríUtamion-
to ípio d'ííioiido no está soncil lamonto 
iiasado en U'i simple convencimiento, 
pr "duciilo on mi ]>or engañosas ajiroci-a -
ciónos, simidos inducciones, hipotéticas 
teorías , hechos aislados. Ni'i: ese método 
ha obtenido ya l a m a s autorizada de las 
sanc iones , la de centonares de liechos; 
hechos (|uo según mis provisiones, se 
dosenvolevrán siomj)re l'olizmonte. 

Antes de hacer i>romesas, an tes do 
exponer en qué consiste sus tancia lmente 
mí método do t ra tamiento (que desda 
ahora quiero se sepa que os el mas s e n 
cillo (pu! el arto médico puede imaginar) , 
daré con la mayin- breve,lad, a lgunas úti
les nociónos acerca de la mane ra c o m o 
so presenta el enemigo que doUemos 
combatir . 

Ei cólera viaja con el hombre ó pega
do á sus viísiiduras. No t iene n ingun-
otro medro de transixorte que esté , i)ues 
yogan verdaileros oi)servadores, no se ha 
eom'prob;i.ilo que el aire haya t ranspor tado 
la semilla c(dor¡gena m a s allá de 80 á 1(X> 
luíilros do su eoiit:-ode infeci.'ion Es pues,, 
cosa chirisima (|uo so pnede detener y 
mantener confiado dentro de es t rechos 
limites. A tal fin sirven cuaren tenas do 
tierra y de n ia ry los cordones sani tar ios . 
L i s p r imeras dan los mejiu-es r e su l t a 
dos; los sagundos han faltado casi s iem-
]U'o á su cometido, do nioilo que son m a s 
dañosos que ])rovechosos. 

Pa ra traminilizar a lgunas conciencia» 
•que teman qua el tiempo cuai 'e:i tanario 


